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g Cuando descendió Jesús del monte, ” 


le seguia mucha gente. 

2 Y he aquí vino ur ¿enros: > ie pos- 
ió ante él, dicienar L. 29. Como 
res, puedes limpsrri ] a 
2 Jesús exiemul CY IA O O, 

¿ienc.s. Quiero. 0d a 
sente su depro ce. ps Qe 
4 Entonces Josú. ce idol AÑ. mo do 
digas a madiez so. VO va a 
sacerioe, Y pro? das a E 
oie Masés,s cura inóigogco a 
cos, 


CUADRO SITOPRICO 4 


Jesás sana a un leproso 


Mr, 1. 40-45 


4€ Vino a él un leproso, rogándole; e 
hincade lz rodilla, le dijo: Si quieres, 
puedes limpta-me. 
+1 Y Tesús, temiendo misericordia de 
2, EM andié *> "ano y le tocó, y lo 
cie: Quiero, s. «impio, 
«2 Y así cue hubo hablado, al 
conte la lepis 1 fue de aquél, y 
cusdó ¿implo. 
“3 cntonies Je e: re órigurosamente, 
lo “esdid ducgo, 
44 y". dijo: vliro, no digas a nadie 
nada, sino vé, mus strote al sacerdote, 
y ofrece por tu purificación lo que 
Moisés mandó, para testimonio a 
ellos. 
45 Pero ido él, comenzó a publicarlo 
mucho y a divulgar el hecho, de 
manera que ya Jess no podia entrar 
abiertamente en la ciudad, sino que 
se quedaba fuera en los lugares desiero 
tos; y venían a él de todas partes. 


Le, £, 12-16 


12 Sucedió que estando él en una de 
las ciudades, se presentó un hombre 
lleno de lepra, el cual, viento a Jesús, 
se postró con el ristro en tierra y 
le royo, diciendo: Señor, si Quicrcs, 
puedes limpiarn».. 

13 Entonces, extendiendo él la mano, 
le tocó, dicicido: Quiero; sé limpio. 
Y al instante la lepra se fue de él. 
14 Y €l le mandó que no lo diese a 
Diodic; sino vé, le dijo, muéstrate el 
sacerdote, y ofreco por tu purifca- 
ción, ser +2 mandé Mois.s para *es- 
timonio u cllos. 

15 Pero su fama se extendía más y 
más; y se reunía mucha gente pura 
oirle, y para que les sanase do 5us 
enfermedades. 

16 Mas él se apartaba a lugares 
desiertos, y oraba. 
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de un leproso relatado en el AT. 

Cuando llegamos al NT, hay un cambio radical. Jesús 
el Mesías, el esperado, viene al mundo a proclamar las nue- 
vas bueñas dé salvación y entre esos oidores de las nuevas 
buenas se encuentran los leprosos. Para ellos el evangelio 
no consiste únicamente en darles un mensaje verbal, sino 
restituirlos a la sociedaá que los ha marginado, por medio 
de la curación de su mal. 

Encontramos que duraate el ministerio de Jesús hubo 
muchos leprosos curavos y él mismo se identificó ante los 
enviados de Juan el bautista como el: sanador de los leprosos 
(Mt. 11,.4-6 // Lc. 7.228). Esta identificación es taato más 
sorprendente cuando tomamos en cuenta que Jesús transgredió 
la ley (26) cada vez que tocó a un leproso para sanarlo, y 
esto solo por compasión (Mt. 8.1-4 // Mr. 1.40-45 // Lc. 
5.12-26) (ver cuadro sinóptico 4). 

. Ba el caso de los diez leprosos (ic. 17.11-19), Jesús 
los insta a presentarse al sacerdote como lo estabvlece la 
ley para el ¿eproso curado, pero cuando ellos van en camino 
se dan cuenta de que están sanaúos. Uno de ellos deja para 
más tarde la ley y se regresa, dando gloria a Dios por el 
milagro que Jesús hizo en $l; se postra a los pies del mees 
tro. Aquí notamos que Jesús se sujeta a lo establecido, 
pues él no tiene problemas con respecto a la ley; solo que 


no permite que lo establecido le sea estorbo para su misión 
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de reivindicar al hombre. 

¿Es solamente Jesús el que tiene esta responsabilidad 
para con los leprosos? Observemos Mt. 10.5-8, donde Jesús 
remite esta responsabilidad y este privilegio a sus discípu 
los cuando los envía en misión. Esta responsabilidad impues 
ta a los primeros discípulos, ¿nos afecta a nosotros? ¿Es- 
tamos nosotros en la obligación de interpretar este manda- 
miento para el día de hoy? ¿Existen marginados en nuestra 
sociedad, víctimas de lo establecido, a los cuales podemos 
aplicar el paradigma de Jesús? Estamos en la obligación de, 
por lo menos, reflexionar sobre estas preguntas, pues es 
parte de nestra misión como representantes de Dios en el 
mundo. 

Co. Tareas para la dinámica en clase. Estas tareas se 
entregarán a los alumnos Cuando se matriculen en el curso. . 
Cada alumao tendrá que nacer dicuas tareas por escrito y en 
tregarlas al profesor al comienzo de la clase. Tieuen que 
tener en cuenta que mucha de la discusión en clase estará 
basada en dichas tareas. 

l. ¿Con qué problemas que se presentan noy 
en día, se puede relacionar la lepra en la siblia? Tenga 
presente que esto solo es un intento y no una respuesta fi- 
nal. 

22 ¿Cuántos tipos de lepra contempla la ley? 


Intente hacer un cuadro sinóptico y haga algunas observacio 


nes. 

3. ¿Cuáles razones cree ud. que mediaron pa 
ra que el castigo por la murmuración contra Moisés, lo su- 
_ friera solo María? 

4. ¿Cuáles son los motivos por lo que el 
rey Azarías o Uzfías, fuera castigado por medio de la lepra? 

5 baséndoye en la Biblia, intente plantear 
la actitud de Jesús frente a la lepra (consuite verias ver- 
siones de Mr. 1.41 y 43). 

D. Mensajes en vase a lo aprendido. Aquí queremos 
plantear unos posibles bosquejos de sermones o de estudios 
bíblicos para «así comunicar lo que hemos aprendido a través 
de nuestra investigación sobre el término "lepra". 

Proponemos una serie de bosquejos que tendrán como tÍ- 
tulo general: "Lepra; respeto a lo establecido, amor y com 
pasión al hombre". Los bosquejos son como siguen: 

"La ley establecida" 
l. fodo sobre la lepra 

A. Qué se considera lepra en la Biblia 

B. Cuántos tipos de lepra contempla la biblia 
ll. “Sus consecuencias sociales 

A. El que declara la lepra. 

B. Situación social del declarado leproso 


Co Trámites a cumplir para integrarse a la comunidad 


CONCLUSION -El "leproso" de hoy día. 
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"La lepra: castigo de Dios" 
1N TRODUCC ION 
Eos El caso de María 
Ao El motivo 
B. Las consecuencias 
C. Y ¿qué de Aarón? 
Il. Un rey leproso 
Á. Textos paralelos 
B. Los motivos del castigo 
Co Cousecuencias del castigo 
III. El caso de Giezi, el siervo de Eliseo 
A. Motivos 
B. Consecuencias 
CONCLUSION - ¿Castiga Dios hoy por medio de las aflicciones 
físicas? 
"Jesús y la lepra" 
Ll. La limpieza, señal del Esperado 
ll. Jesús y los diez leprosos 
A. Jesús y lo establecido 
B. Lo establecido y Jesús 
III. Un leproso solitario se acerca a Jesús 
A. Jesús y la ley 
B. Jesús: compasión y amor 


C. Jesús: inmundo por amor 


«Ha 


CONCLUSION 
A. Lo importante: lo establecido o el amor y la com- 
pasión 
B.. Nuestra decisión 


C. La posibilidad de salvación para los "herejes" 


«EY 


CAPITULO 111 
"UNGIDO" 


A. Para el estudio del término bíblico "ungido", va-= 
mos a utilizar exclusivamente el método de diccionarios. 
Lo haremos de esta forma para que el alumno tenga claro que 
un término se puede estudiar utilizando un solo método (al 
contrario del estudio autérios en el que utilizamos varios 
de ellos). Ñ | ds | 

SLenpre An materia con el método utilizado, esta vez 
manejaremos el de sinónimos y palabras afines. Esto consis 
te en que en los diccionarios no sólo buscamos el término 
"ungido", sino también: "unción", trey", *sacerdote", "sa- 
cerdocio", "profeta", "nijo de Dios", "Mesías", etc., para 
así ampliar nuestro horizonte. Estos términos fueron suge 
dos a través de la lectura de los diccionarios utilizados. 
El dolar que presentamos a continuación es el resul- 
tado de la iraahil anida por el método utilizado, y ejempli 
fica la utilidad del mismo en la investigación de cualquier 
término bíblico. o 

B. El creyente como el ungido de Dios. Nos interesa 
lograr captar el sentido del término nido en la Biblia, 
la responsabilidad que implica y los beneficios que Pa 
ta. Ya quis esta palabra implica los conceptos de bendición, 


escogencia por Dios y liderasgo entre los hombres, nos lle- 


Eo 


vará el estudio. a una nueva visión del creyente: venezolano 


como PaBreR por Dios. 


La palabra "ungido" tiene en la Escritura reso- 
nancias especiales, de excepción, por la significa 
ción eminentemente teológica que en tiempos poste- bh 
riores se asoció a la misma.(27) 
áAl principio: el ungido era una persona consagrada a 

Dios por medio de la unción para una función particular den 
tro de los propósitos divinos.(38) Dicha persona gozaba 
del beneficio de ser investida de poder suficiente para el 
desempeño de sus deberes (Sal. 89.2085), y esto, por medio 
del Espíritu Santo (1 Sa. 10.1,6-7; 16.13).(29) 

A partir de. los días de David, el uso de la palabra 
"ungido" se fue desarrollando poco a poco en un sentido fi- 
gurado, y esto continuó a través de los profetas también.(30) 

Entre las personas que se mencionan en el AT como un- 
gidas, están el rey (del pueblo escogido), el. sacerdote y 
el PA en el NT se menciona a Jesús y al creyente. en él. 

l. El rey como ungido de Dios. 

La unción real ocupa un lugar aparte artos los: 
ritos de consagración. Se aplicaba por un Ancias 
de Dios: profeta o sacerdote.(31) 

El sentido de este rito ocupa un lugar aparte, por ser 
la marca exterior que señala que los reyes son elegidos por 
Dios para ser instrumentos suyos en el gobierno del pue- : 


blo.(32) Como ejemplo de que la unción de los reyes era he 


cha por hombres de Dios, podemos señalar que 
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Saul (1 Sa. 10.1) y David (1.Sa. 16.13) fueron un- 
gidos por Samuel; Jenú, por un profeta que nabía 

enviado iliseo (2 Re 9.6). Los reyes de Judá eran 
consagrados en el templo y ungidos por un sacerdo- 
te: Salomón recibió la unción de Sadoq (1 R+ 1.29)» 
Joás, del sumo sacerdote Yenóyada (2 Re 11.12).(33) 


Por este rito "el rey, +... es consagrado para una fun- 
ción que le aleis lugarteniente de Yahven en Israel". 
Por lo tanto, es un rito importante en la coronación del 
rey.(34) También el ungido venía a ser partícipe del Espí- 
ritu de Dios (1 S. 16.13).(35) Este hecho lo ponía en una 
relación especial con Dios, y "recibía poder divino" para 
el desempeño de su función.(36) Esa función real, por la 
"prioridad de Moisés y Aarón", quedó limitada al ámbito de 
lo político y militar.(37) Por lo tanto, nos damos cuenta 
de que ten Israel el rey no pertenece, como en las civili- 
zaciones circundantes, a la aSLENE de lo divino.(38) 

El ver Lens así a ser "el ungido de Yanven" 

(2 S. 19.22; Lam. 4.20), es decir, un personaje sa- 

grado, al que todo fiel debe manifestar un respeto 


relis¿ioso (1 S. 24.711; 20,49 ,111 10423 2 S» des Lea 
16) .(39) | 


Podemos observar que la expresión "ungido de Yahven" 
tiene en primera inptenoda un significado político, pues 
afecta principalmente al soberano reinante del puevlo de Is 
rael.(40) Pero si nos quedamos aní, nuestra visión senta 
corta, ya que el profeta llama excepcionalmente a Ciro, un 
rey pagano, el "ungido de Yahveh" en 18. 45.1, porque ve a 


Ciro como un instrumento de Dios para que el pueblo elegido 
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retorne a Israel.(41) 

Para concluir esta parte, queremos traer a colación el 
caso de Saúl, como un ejemplo de que los veneficios recibi- 
dos por el ungido de Dios no quedan en pie si la condición 
espiritual de la persona es mala.(42) 

2. El sacerdote como ungido de Dios. La 
palabra "ungido" también designa en el AT a otros persona- 
jes, particularmente a los sacerdotes,(43) y más especial- 
mente al sumo sacerdote.(44) 

Por oráen de Yanven (sx. 29.7) confiere oisés 

la unción a Aarón (Lev. 8.12) y en las prescripcio- 

nes destinadas al sumo sacerdote se llama varias ve 

ces a este último "el sacerdote consagrado por la 

unción" (p. €., Lev. 4.5; 10.32). «“u otros pasajes 

la unción es conferida a los simples sacerdotes "hi 
-. ¿jos de ajgrón" (p. €.» EX. 28.41; 40.15; im. 3.3). 

Sin embargo, estos diferentes textos pertenecen al 

código saceráotal posterior al exilio.(45) 

Esto nos induce a pensar que es 

probable gue durante la monarguía sólo se ungiera 


al rey; /y más tarue,/ en la época del segundo tem 
plo, el sumo saceruote, venido a ser el jeie del 


pueblo, recibiría la unción en su lugar; Ly/ luego 
no tardarán en recibirla todos los sacerdotes.(46) 


Pero también tenemos que fijarnos que la unción que 
les iwparte Moisés a Aarón y a sus hijos los capacita para 
cumplir la función de dirigir la vida cúltica del pueblo. 
Por lo tanto, se les puede llamar ungidos de Dios a los-.. 
sacerdotes, no por llenar un lugar dejado por la monarquía, 
sino porque ellos tienen una función específica de parte de 


Dios que cumplir ante los hombres. 
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3. El profeta como ungido de Dios. Cuando 
entramos a estudiar al profeta como ungiáo de Dios, nos en- 
contramos con que su título de ungido no deriva de una un- 
ción con aceite, sino que proviene de su investidura con el 
Espíritu sento. Lo poqVemos ilustrar con dos ejemplos: el 
primero ei de Elías que recivió la oráen de ungir a Eliseo 
(1 R. 19.6), pero que, en el momento del llamamiento de $s- 
te, se limitó a echarle por encima su manito, comunicáéndole 
así su espíritu (1.R. 19.19; 2 Re 2.9-15).(47) El segundo, 
lo tenemos cuando en ls. 61.1, el profeta escribe para ex- 
plicar su misión: "El Espíritu del Señor está sobre mí, 
pues me na uugido. Me ha enviado a llevar la buena nueva 
a los pobres".(48) Esta unción no tiene un significado de 
hecao corporal sino el de "dar stomidaia, "confiar un mi- 
nisterio carisuótico" por medio del Espíritu de Dios (cf. 
Les 43 2-Cos 1.218; 1 J0. 20.20-27).(49) 

Les funciones a las cuales está llamado el profeta y 
por las cuales recibe el título de ungido de Dios, son la 
de tener conciencia de la acción de Dios en la historia; 
la de preocuparse por la justicia y la paz, de confrontar 
valientemente a los reyes, sacerdotes o pueblos sobre las 
demandas y juicio divinos; y de usar los medios simbólicos 
de expresión y el ejercicio de la intercesión ante Dios por 
el pueblo. Esty constituye el llamado específico y perso- 


nal de Dios al profeta (Is. 6; Jer. 1.4-19; Ez. 1-3; Os. 
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1.2; Am. 7.14,153 etc.).(59). . 

4. Jesús, el ungido por excelencia. . El sig 
nificado de "ungido" en el NT "es aún más preciso porque de 
signa a Cristo por antonomasia",(51) pero hay que hacer cla 
ro que 


nunca se aplica al salvador futuro de Israel hasta 
el último Siglo precristiano, porque sólo entonces 
se asocia al esperado de las naciones el concepto . 
de rey.(52) 4 


Por esto vemos que la primera asociación de Jesús con 
el ungido se da en el plano de lo político, cuando se le re 
laciona con el rey. Y en estos términos debemos entender 
el título de Mesías, por el cual el tema de la unción real 
alcanzó toda su importaucia;(53) porque "tanto Mesías, cal- 
co del hebreo y del arameo, como Cristo, transcrito del ¿rie 
g0, significan 'ungido'".(54) 

Para los primeros cristianos, este título tenía 
todavía una resonancia real; LY solo cobraba su ver 
dadero seutido desde el momento en que Jesús nabía 
siao entronizado a la derecha de Dios y nabía reci- 
viáo úe él la unción de un óleo de alegría (Heb. 
1.8s; cf. Sal. 45.78): con esta unción regia queda- 


ba constituido de pleno derecho Señor y "Cristo" 
(Mesías) (Act. 2.30; CÍ. Flp. 2.11).(55) 


Pero quedarnos en el Jesús ungido de Dios como rey y 


Señor, es quedarnos a mitau de camino; pues es necesario 


observar que 


el NT hace mención úe una sola unción úe Jesús du- 
rante su vida terrena +... la que recibio en el bau 
tismo: "Fue ungido del Espíritu Saito y de Poder" 
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Por esto podemos notar que la unción que se le dio a 
Jesús fu» más parecida a la del profeta que a la úel rey. 
a a 

a unción profética para el anuncio 

Y recordemos que 

en Is. 61.1, la unción del espíritu ma significa el 

hecho corporal sino "dar autoridad", "confiar un mi 

nisterio carismático".(58) S 

Por este motivo, la comunidad apostólica interpretó la 
misión de Jesús como la de siervo-profeta, y después del sa 
crificio, como la del siervo-paciente.(59) | 

Por otro lado, tenemos que tener en cuenta que la tra- 
dición cristiana posteriormente interpretaría la unción de 
Cristo en una triple perspectiva; la de rey, la de sacerdo- 
te y la de profetai(60) Notamos así, que los cristianos 
consideraron Que dl Cristo se dan las tres dimensiones del 
término "ungido" en el AT y, por lo tanto, es lógico consi- 
áerarlo el "Ungido de Dios" por excelencia. 

Cristo abre una nueva perspectiva del término, pues 
encontramos que en el NI es aplicable también al creyente 
en él. | | 

5. El creyente, ungido de Dios. Aprendemos 
en 2 Cu. 1.21 y en 1 Jn. 2.20,27, que también el creyente 
00 Tp una unción. Sin emburgo, no es producto de un rito 


sacramental, "siuo de una participación en la uución profé- 
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tica de Jesús, una unción espiritual por la fe".(61) El 
problema es cuándo el creyente recibe esta unción. Antes 
de contestarla dejemos claro que es "el mismo Espíritu San- 
to /8l que/ unge a los creyentes (1 Jn. 2.20,27)",(62) y por 
lo tanto, el creyente recibe la unción y se puede conside- 
rar ungido de Dios, cuando recibe al Espíritu Santo; por 
esto considero tan importante que la persona haya tenido 

la experiencia con el Espíritu Santo. 

El creyente que ha tenido esta experiencia y se consi- 
dera ungido de Dios, tiene una gran responsabilidad sobre 
sus hombros. Una responsabilidad que no puede esquivar, 
porque 

tiene eu sí mismo el Espíritu que lo hace hijo adop 

tivo /de Dios7 (Gál. 4.585; Rom. 8.14-17); /y, por 

lo tauto,/ está llamado a reproducir en sí mismo la - 

imagen del Hijo único (Rom. 8.17); /y7 ha sido ins- 

tituido coheredero con él (Rom. E, 

Por esto, el creyente está identificado con Cristo y 
con el pecador, llaganáo a ser en cierto sentido "un Cristo 
para el prájimo".(64)- lbs 

También el creyente que se considera ungido úe Dios 
tíene la responsabilidad de compartir con el cuerpo de Cris 


to, que es su Iglesia, el sac “dO0cio de Jesús; y también 


la responsabilidad delante de Dios por todo el mundo, sea 


hermano creyente o no creyente.(65) 


Por todo esto, podemos ver que la responsabilidad del 


creyente como ungido de Divs se da a través del "otro", en 
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el contexto de este mundo en el cual nos movemos y en el 
cual hacemos historia. ¡o es ser uigiáo ae Dios el ence- 
rrarnos en guetos, eu nosotros misimnos, en la oración u 0- 
tras actividades dentro áel templo, dándole la espaláa al 
mundo que nos roúea, sino el enfrenter ese mundo y vivir 
nuestra fe desde él. Si nos proponemos hacer esto, el Es- 
píritu Santo nos dará las fuerzas y el poder para llevarlo 
a cabo. 

Co Tareas para la dinámica en clase. Estas tareas, 
al igual que las del capitulo 11, se le entregarán al «lun 
no cuando se matricule en el curso. Cada alumno teudrá que 
hacer dicnas tareas por escrito y entregarlas al profesor 
«z Comienzo de la clase. Tiene que tener en cuenta que mu- 
cha de la discusión en clase estará basada en dichas tareas. 

l. ¿A quién se le considerava "ungido de 
Dios" en el AT? 

2. ¿Cuáles eraa las fuuciones del rey en 
Israel? Compárelo con los reyes de los pueblos vecinos. 

3. ¿Cuál era la misión del sacerdote en el 
pueblo de lsrael? 

4. ¿Qué papel juega el profeta? ¿Cómo se 
puede considerer su unción? Dé ejemplos. 

5. Intente hacer una cronología del desa- 


rrollo del término "ungido" en el AT. 


6. Si podemos conskderar a Jesús el "ungido 
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de Dios" por excélencia, entonces explique ¿por qué? 

T. ' Intente nacer una cronología del desarro- 
llo del término, aplicado a la persona de Jesús. 

8. ¿Puede el creyente considerarse ungido 
de Dios? Explique. ¿Qué responsabilidades conlleva el ser 
ungido de Dios? -¿Con quién es esta responsabilidad? 

D. Mensajes en base a lo aprendido. Intentaremos plen 
tear unos vdosquejos para sermones o estuáios bíblicos para 
comunicar lo aprendido en nuestro estudio a nuestras coagre- 
gaciones. El tema ¿eneral que presentamos para esta serie 
de bosquejos es: "El creyente, ungido de Dios". 

"Los ungidos del AT" 
INTRODUCCION  -"uingido", enviado especial 
Le El rey 

A. Unción real 

B.= »neneficio 

C. Límite de la unción 
ll. El sacerdote 

A. Unción sacerdotal 

B=.- Beneficio 

C. Responsabiliuad 
111, El profeta 

á+ ¡a unción profética 

B. Beneficio 


C. Responsabilidad 
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CONCLUSION  -Evolución y vigencia para hoy del término 


"Los ungidos del NT" 
INTRODUCCION “Recuento del bosquejo anterior 
La Jesús, el ungido por excelencia 
A. Tipo de unción 
B.. Unción terrena de Jesús 
_ CU.  Impáhicaciones de la unción terrena 
-D. la unción Mesiánica de Jesús 
LE El creyente como ungido de bios, 
A. Base bíblica 
_B. Beneficio 
C. Responsabilidad 
CONCLUSION -Le Iglesia como reggsentante del "Ungido de 
Dios" 
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APENDICE I 
SILABO PARA El CURSO 


UDJLTIVO Gaia: Que se complemente la preparación teoló- 
gico-doctrinal de los laicos que aspiran a ser presbíteros 
licenciados, y que se les dé un instrumento para desempeñar 
se en su cargo, 

UsdJuatlIVOS ESrECIriCOS: 

1. Que el alumno aprenda a investigar en la Biblia en 
tera cualquier término bíblico que le interese. 

2. Que el alumno aprenda a analizar críticamente y a- 
sí comprender mejor los conceptos teológicos en los cuales 
se basan su fe y doctrina. 

3. Que el alumuio sepa comunicar en sermones y estudios 
bíblicos los resultados de la investigación. 


ESTKUCPURACION PEL CURSO: El curso se estructurará en cua- 


tro horas de clase, que se dividirán en la siguiente forma: 

Primera hora: Se procederá a la aiscusión de este sÍ- 
labo que les fue entregado en el período de matrícula. Des 
pués se presentarán los métodos que se pueden utilizar para 
el estudio úe los términos bíblicos. 

Segunda hora; Se trabajará cos el caso ilustrativo 
N2 1 (capítulo 11 del proyecto) y se discutirán las tareas 
asignadas para la clase. También en esta nora se asignará 


un mótodv a cada alumuo, para estudiar un término bíblico, 
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con el cual se trabajará en lá. cuarta hora de clase. 

Tercera hora: .- Se trabajará con el caso ilustrativo 
N2 2 (capítulo 111 del proyecto) y se discutirán las tareas 
asignadas.para:cla clase. . 

Cuarta hora; ' Se trabajará.con base en las tareas asiig- 
nadas.en la segunda hora, con el fin de completar el estudio 
áel término propuesto. 

REQUISITOS: : 

li Asistencia. Será obligatoria a las cuatro horas 
de clase. El alumuo que falte aunque sea a una hora perde- 
rá el curso... 

2. Parvicipación en clase. (25%) 

3.: Tareas escritas. (25%) 

. 4. Estudio con.él método asiguado del término escoyi- 
do. : (50%) ..::: 
BIB,JIvGRAFIA: El profesor investigará previamente la biblio 
grafía que se encuentre al alcance y después procederá a me- 


comendarla a. los. alumnos por medio de este sílabo. 


sica 


APENDICE 11: 
METODOS PROPUESTOS 


Los wétodos que proponemos que se pueden seguir para 
el estudio de un término bívlico son los siguientes: 

1. Concordaucias bíblicas. Pare usar este método na- 
cemos una lista de todos los versículos bíblicos en donde 
se encuentra el término escogido para nuestro estudio. Es- 
to permitirá aplicar la ovservación a dichos pasajes; al 
cotejar el uno con el otro comenzaremos a tener una idea de 
lo que siguifica el término. 

2. Svinogysis: Este método, aplicable solo a pasajes 
que. tienen paralelos, nos facilita la comparación entre uno 
y otro. Usa lo que llamamos cuadro sinóptico, que consis- 
te en que los pasajes bajo estudio se colocan en columnas 
paralelas. 

3. Comparación de versioues bíblicas. Ya que no co- 
nocemos el hebreo ni el griego, se nos hace necesario el 
comparar diferentes versiones para poder así captar el sen 
tido de un texto» Cuando el si¿nificado de una palu«bra nos 
es dudoso eu una versión podemos recurrir a otras versiones 
para ver cómo la traducen otros comités de expertos. 


Resulta muy útil copiar un pasaje en diferentes versio 


nes para cotejarlas en columnas paralelas. 


4. Respecto al contexto: introducción especial al pa- 
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saje bajo estudio. Para comprender el concepto estudiado 
tenemos en cuenta que cada libro de lea Biblia presenta una 
uiidad independiente, Hey que tener claramente definido, 
hasta donde sea posible, la identidad del autor, la motiva- 
ción del texto, la época cuando fue escrito, a quién fue 
escrito y desde dónde fue escrito, para cada uno ae los li- 
bros tratados. Este método evita la superficialideá en el 
uso de las concordancias. 

5. ¿os sinónimos y palabra afines. Tomar en cuenta 
los sinónimos y palabras afines, nos ayuda a comprender en 
una forma más completa el seatido del término estudiado. 

Un ejemplo de este método es el estudio del término "fe" 
utilizando como punto de referencia sus sinónimos: confian- 
za, certeza, fiqdeliaad, creer, fiel, seguro, etc. 

6. Los antónimos del térmiao. A veces los autores re 
velan la acepción que ellos asignan a una palabra por me- 
dio del contraste com su autónimo. Siguieado con el ejem- 
plo anterior, podríamos estudiar el término "fe" por medio 


de los antónimos: dudar, incredulidad, falta de fe, infiel, 


etc. 


Es Comparación ue la Biblia con oros eacritos. Por 


medio de este método buscamos lag seutjanzas y las difereu- 
cias entre la Biblia y otros escritos, para establecer con 
más exactitud, el significado de la palabra de Dios. Es- 


te método solo es aplicable en textos, conceptos o relatos 


is 


que tienen paralelos con otros textos, más o menós contempo 
ráneos, que no se encuentren en la Biblia, como. por ejemplo 
el de la creación , el del diluvio, etc. El cotejo es más 
válido cuando la palabra que se compara con la Biblia por 

lo menos estuviera fecneda por la misma época, pero si esto 
no.es posible habría que tener presente que se está trabajau 
do con escritos de diferentes épocas. 

8. Comentarios bíblicoa. El uso de comentarios es io 
aispensable para aclarar log textos en los que aparece el 
| térmico bajo estudio, pero requiere cuidado y criticidad, 
Recomendamos que los comentarios se comparen unos cun otros, 
porque euteudemos que cada uno tiene su propia orie:utación. 
Por lo aates dicho, se deduce que no nos podemos limitar a 
uan solo comentario. Por otro lado, se tiene que teuer en 
cuenta la fecas de la primera edición de los comentarios, 
porque es mejor evitar la dependeucia de los que tienen más 
áe 60-80 años (excepción hecna de ciertos clásicos como Cal 
vino, lutero y los escritores patrísticos). Si se consulta 
uno que teu¿a mucao tiempo, recomendamos que se use muy crí. 
ticamente. 

Y. Dicciunarios bíviicos. la cousulta de dicciona- 
rios especializados puede ser muy útil. Consulte todo ti 
po de diccionario y enciclopedia que estén a su alcause; pe 
ro ya que nuestro vocabulario se usa en sentidos a veces 


muy particulares, 108 més útiles serán los diccion«rios y 


«de 


"vocabularios" de la Biolia, o de la teología bíblica. Si 
está dentro de sus posibilidades, puede usar diccionarios 
filosóficos, sociológicos, etc., pero skempre con la debi- 
da criticióad. Reiteramos la misma recomendación que hici- 
mos para los comentarios en cuanto a la fecha de edición. 
Los estudios bíblicos avanzan rápidamente eu ciertas áreas, 
y una fecha reciente tiende e garantizar que los datos es- 
tén más al día. 

Esperamos que el estudiante haga uso de estos métodos 
-y en algunos casos, todos los nueve sol aplicables- y to- 
me en cuenta las recomendacio.ues propuestas en este apéndi- 
ce en las iavestigaeciones que tendrá que hacer ea su minis- 


terio. 


CONCLUSION 


Con este proyecto y la ayuda de Dios, espero gyudar a 
suplir una de las necesidades más importantes de mi iglesia, 
porque los métodos que propougo servirán de mucha ayuda pa- 
ra los presbíteros licenciados, 

Como dije en la introducción, este proyecto no es un 
trabajo acavado, y no lo cousiuero cenas por ser solo i- 
deas fuera de la práctica. Pero espero en Dios llevarlo a 
la práctica, y desde ella, irlo perfeccionando para la glo 
ria de Dios y el beneficio ue la Iglesia. 

Tamvién espero que este proyecto sea el comienzo ae un 
perfeccionamieuto del curso doctrinal y de entrenamiento 
teológico, porque esto, convencido de que en el momento his 


* 
tórico eu que vivimos, el laico juega un papel determinante. 


(1) 


(2) 


(3) 


(4) 


(5) 
(6) 
(7) 


(8) 


(9) 


(10) 
(11) 


(12) 
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xii. 


Ibid. , p+. xvii. 
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"san Agustín -que nunca loyró conocer biu: el ¿risgo 
y que lamentaba que eu su medio se le couociura cudáa 
vez peor- sugiere, por ejemplo, en su tratudo ve cul- 
tura christiana, que la confrontación de ditereutes 
raducciones perwite, como a tientas, entrever a4140 
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el original". Ibid.» Po x1li 
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En EL nLEVO TesTamen IO (Madria: Ediciones 
Fax, 1970), Pa 1) 
Hendrikus Berknof y :+nilip Potter. Palabiasd Ciao 
Du EVanbablo ¡ud áires; Metnopresa, 
1905), Pp. 12. 
Ibid., Pe dec 


Xavier Lgéou-Dufour. VOCABULARIO DE TsULUGÍIa BIBLICA 
(barcelona: Eaitorial Herasr, 1973), p. 21. 


García, Op» Site» pp» Xxxvi y xxvii. 


(13) Ibid.» Po XXe 
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(15) 
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(17) 
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(22) 
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Ibíd., PpPo xxvi y xxvii. 
Ibid. , po. XX. 


Berknof y rotter, Op. Cit., p. 15» 


C. P. Denyer, comp. CULCURDANCIA DE LAS SAGRADAS LoO= 

CRITURAS, Revisión ue 1960 de la versivn Rei 
na-Valera:. (Sai José; Eaitorial Caribe, 
1969). P 


Alverto Colunga y Maximiliano García Coruero. blsóulA 
Cuan TADA — (madrid: spiolioteca de Autores 
Cristiauos, 1907). Tomo 1, Pp. 068%. 


París Pierre, "Lepra"' (eu: ¡éon-Dufour, Op». Cit., Pp» 


Roland J. Ffaley, "Levítico" (en; Ruymond Brow1 et al. 
COrmissLARÍO vi1bBL1CU Sin JernUnimO  (Urado. del 
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Pierre, Op. Cit., Pp. 4/3. 

Gancho, Op» Cit., vol. 4%, p. 905. 

según Lev. 5.2, "la persuna que hubiere tocado Cualyuier 
cosa ldiunmunda, o... sera inmmunao", y al naver tocado Je- 
sús al leproso, gue seyún Lev. 13-14, es inmundo, quedó 
inmundo también el. 


Se¿unáo Folgado, "Ungido" (en: Diez-Macno, Op.cit., 
vol. 6%, pe 1134). 


David AA "unción" (en: Nelson, Op. cit., 
p. 6716). pt 


la em. 


(30) 
(21) 


(32) 
(33) 
(34) 
(38) 
(36) 
(37) 
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(39) 
(40) 
(41) 
(42) 
(43) 
(44) 
(45) 
(46) 
(47) 
(48) 
(49) 
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Ignace de la Potterie, "Unción" (en: Léon-Dufour, Op. 
it. . lo 818). 


1dem. 
lá 14 em. 


Ly ón Péerre-imile y París Pierre, "mesías" (en: Léan- 
Dufour, Op. Cite, Pp. 526). 


Potterie, Op. Cite., Pp. 919. 


James-Morse, "key" (en: selson, Op. Cit., Pp». 555)» 


laem. 
Pierre, "Rey" (ex: Lgéon-Dufour, Op. Cit., p. 793). 


Pierre-imile y Pierre, Op. Cit., Pp. 529. 

Foly¿ado, Op. Cit., vol. 6%, p. 1134. 

Potterie, Op». Cite, Pp. 919. 

James-Morse, "Uanción" (en: Nelson, Op». Cit., p. 676). 

Pierre-Buile y Pierre, Op. Cit., Pp». >29. 

Potterie, Op. Cit., p». 919. 

lá em. 

Id en. 

Idem. 

Ibid., p- Y1990. 

Karl Pauristsch Gras, "Unción" (en: auton Crabner- 
Haiaer, dir. VUUASULARÍO PRACTICO DE LA BlI- 
BLIA. ¿parcelona: Editorial jieráer, 1375. 
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(55) Potterie, op. cit., p. 919. 
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(60) Ibid.,,p+. 919. 
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(63) Henri Renard y Páerre Grelot, "Hijo de Dios" (en; Léon- 
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